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He escrito alguna vez que a Vi¬ 
cente Soto puede perjudicarle su 
torrente de voz, pues se entrega a 
ella sin más, confiándolo todo al 
grito. Y no todo en el flamenco es 
grito. Están los tonos cálidos, los 
tonos oscuros, donde anidan el 
quejío y el duende consustanciales 
a lo jondo. Vicente Soto debiera 
saberlo, y seguramente lo sabe, 
porque es gitano de Jerez y ade¬ 
más pertenece a una de esas glo¬ 
riosas dinastías del cante con añe¬ 
jas complicidades en su historia a 
lo largo de casi toda su existencia: 
la dinastía de Manuel Soto Sorde¬ 
ra, padre de Vicente, con antece¬ 
sores que se remontan nada me¬ 
nos que a Paco la Luz y al mejor 
arte siguiriyero de Jerez. Vicente 
Soto conoce el cante, esto es in¬ 
dudable, y cuando lo hace en pro¬ 
fundidad, pensándoselo y olvi¬ 
dándose de sus formidables facul¬ 
tades, matizando, pellizcando, 
suele acertar. 

Esto es evidente en algunos de 
los estilos contenidos en esta gra¬ 
bación. Singularmente en varios 
de los más específicamente gita¬ 
nos, como siguiriyas —que son del 
Nitri, y no de Silverio, que por 
error figura en la portada—, so¬ 
leares, tientos. 

Asimismo hace bien la mala¬ 
gueña y la taranta, que interpreta 
con la grandeza que le es propia y 
para la que el cantaor se halla es¬ 
pecialmente dotado. 

Lo demás ya es otra cosa. Vi¬ 
cente Soto se deja ir, lamentable¬ 
mente, en la facilidad de su voz y 
de unos ritmos comercializados. 

Buen acompañamiento de gui¬ 
tarra, con dos grandes tocaores 
como son Serranito y Enrique de 
Melchor. 


El País. 

11 cíg Febrera ríe 1984. 









